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P R O E M I O 
RE P E T I D O S y njeritorios trabajos se han publicado en estos años de la post-guerra; ésta entre desatentados rojos, así llamadas las 
hordas marxistas para descrédito del brillante color, las que asaltaron 
el gobierno de España, y los Nacionales, que heroicamente defendieron 
a la nación, o mejor la salvaron de la barbarie iniciada por los socia-
listas y culminada con sus hijos los comunistas; con la reacción nacio-
nalista se ha hecho trabajar a las prensas dando a luz, repetimos, me-
ritorios trabajos ponderando las grandes figuras que iniciaron la Es-
paña esplendorosa, los monarcas que primero pudieron llamarse sus 
reyes, Fernando de Aragón e Isabel de Castilla, mereciendo especial-
mente esta excelente señora las preferencias de escritores y con ello 
el mayor número de trabajos dit irámbicos, en los que por desgracia 
soslayan al maestro del arte de gobierno y diplomát ico, y también ex-
celente conductor de ejércitos, el aragonés Fernando, el que prime-
ramente elevó a la princesa castellana al rango de reina, afirmando 
después en sus sienes la discutida corona de Castilla, vénciendo al 
ambicioso y desaprensivo Alfonso V de Portugal en los campos cas-, 
tellanos, por aquél invadidos, y a pesar de la ayuda de muchos po-
tentados y nobles de esta nacionalidad. La pasión que ha aquejado a 
muchos escritores de Castilla desde años ha, apenas se modifica en los 
modernos, seguidores del tendencioso ex Ministro de Fernando V I I , 
Diego Clemencín , que en su «Elogio de la Reina Católica Doña 
Isabel» ( i ) puso tanta pasión, que en vez de una corona de gloria re-
sulta un apasionado engendro en la que aparece la Reina Católica a 
modo de un marimacho que tenía para su solaz a Fernando, una es-
pecie de gozquecillo que ni ladrador resulta; a tales extremos conduce 
el apasionamiento y la antipatía a lo que no es castellano, o bien que 
el super literato y mal andante político liberal, qüiso vengarse en el 
rey llamado Fernando V de su h o m ó n i m o el V I I , el que hizo pasar 
horas de angustia al ministerio de Martínez de la Rosa, en el que for-
maba Clemencín , teniendo a todos sus componentes encerrados en el 
Palacio Real la noche del 6 al 7 de julio del a,ño 1822 , con motivo de 
la sublevación de los cuatro batallones de Guardias del Pardo ( 2 ) des-
pués de un accidentado Consejo de Ministros, ¡pobres Ministros lo que 
pasarían sin agua siquiera para remojar los gaznates que no estimaban 
seguros! La memoria de Fernando V de Castilla y II de Aragón le 
pagó la inquina que le mereciera la perfidia del Borbón . 
' Paréceme lector amigo, que estarás pensando, que nos hemos sa-
lido del asunto principal de este l ibro, y a la verdad, confieso que 
tienes razón, por lo que dejando al Ministro de Ultramar de Fernando 
el Tremendo, y pidiendo dispensas, volvemos al tema, para decirte, 
que es lamentable el que para engrandecer una personalidad se depri-
ma otra, y maltraten los entusiastas de la egregia D.a Isabel al esposo, 
que fué, como en otras ocasiones hemos dicho, el luminar que irradió 
en el firmamento político de aquella época prestando luz a los demás 
que le circundaban, y al que se le debió en absoluto la unidad de 
España y engrandecimiento de su Monarquía , buen fiador de lo que 
hemos dicho es el gran Felipe apellidado el Prudente, que cuando 
pasaba por frente al retrato de su bisabuelo le hacía acatamiento, y 
exclamaba «a éste se le debe todo»; así pues, los escritores modernos que 
quieran estudiar a los Reyes Católicos lo deben hacer con la ecuani-
midad necesaria, y atendiendo a los fueros de la justicia otorgar a cada 
uno lo suyo, prescindiendo de prejuicios y dando de lado a la pasión 
con el recuerdo de los dos admirables esposos arquitectos de la unidad 
nacional, por lo que nunca serán bastante admirados. 
E n los múltiples trabajos que se van ocupando de Fernando e Isa-
bel, en ninguno se ha ahincado especialmente en el punto tal vez de 
más trascendencia en la vida de estos príncipes^ de aquella época de 
(1) Memorias de la Real Academia de la Historia, tomo V . 
(2) Don Diego Clemencín, ministro de Fernando VII (Recuerdos del M i -
nisterio del 7 de julio de 1822), pág. 66, 
peligros para la infanta castellana a la que la Providencia protegió de 
modo decisivo, como hemos de ver en este trabajillo, cuyo asunto va 
a ser el de Los Amores de Doña Isabel de Castilla y Don Fernando de 
Aragón, asunto que a no dudar será recibido por las damas españolas 
con la natural curiosidad y estima, especialmente por las jovenzuelas, 
a las que tanto les gusta el hablar de novios. E l asunto casi entra en la 
literatura caballeresca, tan en boga a la sazón; lo que da más interés al 
relato son ciertos momentos casi dramáticos en el penoso vivir de una 
joven princesa perseguida por grandes y poderosos enemigos, pero 
también defendida por caballeros de honorabilidad y por un prelado 
de máximo poder ío , pero sobre todo por la divina Providencia, cuya 
mano se vió en el momento más trágico del vivir de la infanta, casi 
abandonada de todos, mientras la asquerosidad del hermano, como 
hombre y como rey, la atrepellaba para satisfacer apetitos insanos de 
sus áulicos y de impúdica y tranquila esposa, a la que hacia su cuñada 
un máximo estorbo para sus planes de amante madre de la llamada 
D.a Juana la Beltraneja. ¡Qué período de abyección en la Corte de 
Castilla, qué repugnante y asqueroso momento en el glorioso trono 
de San Fernando! pero tente peñóla mía, y no entres en la ciénaga 
castellana que los esposos Fernando e Isabel supieron orearla primero, 
para desecarla después y hacer resurgir el estado hidalgo y tornar el 
decoro al trono, trasformado después en glorioso. Veréis , bellas lec-
toras, a una infanta, al fin mujer, celosa, y a un príncipe y rey román-
ticamente disfrazado ir en busca de su amada, en cuyo peregrinar sor-
teando peligros estuvo abocado a perder la vida. Y basta de in -
t roducción . 

ENRIQUE IV P R O C L A M A HEREDERA D E L TRONO D E 
CASTILLA A SU H E R M A N A L A INFANTA D.a ISABEL, E N LOS 
TOROS D E GUISANDO, PERO A POCO SE ARREPIENTE 
} \ \ T / / ^ediado e^  siglo X V y con algunos años ya la 
\ «A V»: f segunda mitad, constituye un periodo de ver-
^ i$M^--0 dadera vergüenza para la historia de Castilla 
por los sucesos acaecidos, ocupado el trono glorioso de 
San Fernando, al que aún le dió brillo, por su sabiduría, 
su hijo Alfonso, a pesar de sus desaciertos políticos, y 
aún otros monarcas más o menos ecuánimes, por el des-
dichado Enrique IV apellidado el Impotente, rey que 
compart ió el solio, para más velipendio, con la princesa 
portuguesa D.* Juana, hermana de Alfonso V , rey de 
Portugal, hembra tan intrigante como desaprensiva, por 
no aplicarle adjetivos más fuertes, no porque no fueran 
merecidos, sino por el decoro de las damas que nos 
honran leyendo este trabajo, rodeada por ambiciosos y 
avaros maguantes sólo atentos a su medro personal y al 
acrecimiento de sus fortunas, sin más ideal que el de 
poder influir decisivamente en el án imo del inepto y 
tornadizo monarca, y muy especialmente servida por el 
noble D. Beltrán de la Cueva, el favorito más famoso de 
la época, al que le valió su prestancia el supremo t í tulo 
de Duque; tal agradecimiento le merecieron al rey los 
servicios de todo género prestados a las realezas, singu-
larmente a la complaciente D.a Juana; pero como afortu-
nadamente para el estado castellano no toda la sociedad,, 
esto es, nobleza, prelados y hombres de villas, estaba 
corrompida por las fétidas emanaciones de ia ciénaga de 
la Corte, abominando de aquel estado de cosas que lle-
vaba precisamente a la Nación a su ruina, se levantaron 
contra el desdichado Enrique las personas sanas y procla-
maron en A v i l a el 5 de junio de 1465, por rey de 
Castilla a Don Alfonso, hermano del legitimo y depuesto 
monarca, acto minuciosamente descrito por el cronista 
Diego Enriquez del Castillo (1), y que no damos a pesar 
de su curiosidad por no alargar este trabajo. Hecho fué 
éste que hizo estallar la guerra civi l , que según un erudi-
to escritor «Sigiose con varios sucesos y siempre con 
estrago y ruina de los pueblos» (2) hasta la muerte del 
infante proclamado rey ocurrida en Cardoñosa, aldea de 
Avi la , a principios del mes de julio de 1468, según se 
dijo, a consecuencia de haber comido una empanada de 
trucha envenenada. 
Ocurrida que hubo la muerte de Don Alfonso, sus 
numerosos partidarios le ofrecieron el trono de su menor 
hermano a la infanta D.a Isabel, que lo rehusó a fin de 
aminorar las públicas calamidades de la pobre Castilla, 
desdichas acrecidas por la guerra c ivi l . Ante esta actitud 
de la egregia dama, los maguantes se dirigieron al rey 
Don Enrique, según refiere la «Crónica incompleta de 
(1) Cap. 74. 
(2) Diego Ckmencin: Elogio de la Reina Católica Doña Isabel. Pág. 122. 
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los Reyes Católicos» ( i ) que le representaron «los males 
y desuenturas del Reyno» y en su evitación pidieron el 
que «jurase y mandase jurar a la infanta doña Ysabel, su 
hermana, por princesa y heredera de los Reynos de 
Castilla. E l qual veyendose tan menguado, y conosgiendo 
que por el pecado de su mal pensamiento en quitar tan 
grande herencia a sus hermanos, a quien tan justamente 
pertenecía, le havian venido tantas angustias, desonrras y 
tribulaciones, comento a conceder en la merced que tan 
justamente le pedian». Muchos más raciocinamientos y 
consideraciones hubo, que no hay por qué repetir, máxi-
me cuando la honra de la reina Doña Juana tan mal pa-
rada quedaba, y el que por extenso quiera conocer puede 
consultar las distintas Crónicas que prolijamente de ello 
hablan; todo aquello dió por resultado el que el rey hizo 
«juntar los mayores de su Reyno y los procuradores de 
todas las í ibdades. Y en aquella sazón era venido a 
Castilla el cardenal (don Antonio de Veneris) por legado 
del papá... Y juntados en los Toros de Guisando el rey y 
todos los principales perlados y grandes del Reyno, la 
infanta doña Ysabel vino donde el rey estaua, y en 
presencia de todos los perlados grandes y menores que 
allí se juntaron, el rey publicamente al legado de nuestro 
muy Santo Padre dixo que non enbargante que por 
algunas causas que a la sazón a ello le mouieron él avia 
permitido que la fija de la reyna doña Juana fuese jurada 
por heredera destos Reynos al tiempo que nasgio y aun 
después, deziendo ser fija suya, que el alli confesaua y 
declaraua que lo non era nin por tal la tenia, y que la 
legitima heredera y su^essora destos Reynos para después 
de sus dias era la infanta doña Ysabel su hermana, que 
( i ) Crónica incompleta de los Reyes Católicos (1469-1476). Según un ma-
nuscrito anónimo de la época. Madrid 1934. Págs. 61 7 6 4 . Publicado por 
Julio Puyol. 
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presente estáua: por tanto, vsando del poder apostólico 
que tenia, le. pedia, en la mejor forma y manera que 
podia y deuia de derecho, que relaxase el juramento fecho 
a la sobredicha fija de la reyna, y que declarase ser la 
infanta su hermana la derecha y legitima sub?esora des-
tos Reynos y reina después de sus dias; lo qual fué asi 
fecho y declarado y denunciado por el dicho legado, y a 
pedimento del rey fué por el relaxado el dicho juramento 
asoluiendo de aquel a él y a todos los presentes y 
absentes que lo fezieron. Y luego all i la infanta doña 
Ysabel fué jurada por el rey, y de mandamiento espreso 
suyo y del legado y de consentimiento de todos los per-
lados y grandes que all i estañan por princesa su^esora y 
heredera destos Reynos...» Hacemos gracia de la lista de 
prelados y nobles que en la ceremonia se encontraron, 
asi como también de la trascripción de la «Concordia 
entre el Rey don Enrique y la Infanta doña Isabel su 
hermana al tiempo de jurarla por Princesa de Castilla», 
si bien es conveniente el puntualizar algún extremo, 
como el de «que en su casamiento non dispornia ninguna 
cosa contra su voluntad, y que seria tratada, acatada y 
honrada como quien ella era y le pertenecía. E luego al l i 
el rey juró en presencia de todos lo mas solemnemente 
que pudo de nunca jamas en n ingún tiempo, por ningu-
na causa que fuese o pudiese ser iria contra aquello nin 
contra parte dello. Y asimesmo, la princesa juró obede-
cer, seguir y servir al rey, y de se casar por su consejo y 
mandamiento, tanto que con quien la él casase fuese por 
grado y voluntad della mesma y non forgada nin cons-
triñida para ello deste rey» ( i ) . 
Después de lo narrado marcharon el rey y la infanta 
a Ocaña, desde cuya villa D.a Isabel envió cartas y 
mandamientos ordenando a todas las ciudades, villas y 
( i ) Crónica incompleta, pág. 66. 
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fortalezas que a su hermano D . Alfonso habían tenido 
por rey, y al entonces estaban al servicio de la infanta, 
el que dieran la obediencia al rey Don Enrique su señor 
y hermano, cuyas poblaciones, así como también los 
nobles levantaron pendones por aquel monarca, que se 
encontró nuevamente señor de toda Castilla. Sin duda 
por esto el tornadizo D. Enrique dando oídos a los 
consejeros amigos de la reina D.a Juana, que tan en be-
neficio propio habían explotado la complacencia real, y 
resignado no se habían a perder sus pingües beneficios, 
trataron de restaurar el anárquico gobierno con afear la 
conducta seguida por la infanta, por más irreprochable 
que fué, y sobre todo criticándole al débil rey el hecho de 
haber difamado a la reina desmintiendo sus afirmaciones 
reales de antaño. Exito completo alcanzaron los malva-
dos, dando por resultado el que el desdichado monarca 
«como era mouible por semejantes razones que en este 
caso oyó, no solo perdió el amor que con la princesa 
tenía, mas aun vínole aborrecimiento, y pasado ya el 
postrimero plazo del termino de la capitulación, ninguna 
de las cosas por él juradas' y prometidas complir quiso, 
antes, yendo en todo contra lo asentado, por la mas 
agrauiar, la tentó de casar con persona y en lugar a ella 
muy odioso y peligroso, que era con el rey de Portugal, 
y el principe su fijo con la fija de la reyna...; y como ella 
reusase de poner su persona a tan conos^ido peligro, fué 
muchas veces tentado y deliberado en el consejo del rey 
de la llenar forzosamente al alcafar de Madrid, donde 
por larga prisión o por otra manera muriese de muchas 
muertes que se le ordenauan, mouiendose con delibe-
rado prosupuesto de la desheredar; y esto por muchas 
veges se ouiera puesto en obligación, y de hecho se fe-
dera si non por estar en Ocaña, lugar que era del maestre 
de Santiago...» 
Bien a las claras se ve que todo el aparato de la pro-
i 6 
clamacion y juramento de la Infanta como heredera del 
trono de Castilla en los toros de Guisando, por este su-
ceso hechos famosos, y la manifestación de que el haber 
con anterioridad reconocido el rey Enrique a la hija de 
la reina fué una equivocación, ya que no era su hija ¿se 
le colorearían las mejillas al proclamar aquella ver-
güenza? creemos que no, pues para esto precisa el ser 
hombre con dignidad, todo el boato del juramento con 
la asistencia del legado Pontificio fué un acto de h i -
pocresía, indudablemente de acuerdo, y muy posible-
mente aconsejado, por la desaprensiva reina y sus des-
vergonzados cortesanos, para acabar con la división del 
reino, y con ello poder tranquilamente gozar cada uno 
de sus conveniencias, por no llamarles apetitos, y dar 
comodidad para deshacerse del estorbo de la infanta 
Doña Isabel, como ocurrió con su hermano Alfonso, el 
de la sabrosa empanada de trucha. Pero no siendo per-
tinente el hablar aún de estos sucesos, ponemos punto 
hasta que llegue el momento en que la hilación de los 
acontecimientos lo reclame. 
I I 
D. JUAN DE NAVARRA Y D. ENRIQUE D E CASTILLA, 
C O N C I E R T A N L A D O B L E BODA D E LOS HIJOS D E L PRIMERO 
D.a JUANA Y D. FERNANDO C O N 
D. A L F O N S O Y D.a ISABEL D E C A S T I L L A . 
ÉSTA MÁS T A R D E PROMETIDA D E L PRÍNCIPE D E VIANA 
Y DESPUÉS D E L REY D E P O R T U G A L A L F O N S O V 
^ ^ ^ O M O tan sabido es, la casi totalidad de los prín-
cipes, tanto varones como hembras, y en todo 
^ tiempo, fueron sus casamientos, y cont inúan 
siendo, a pesar de la modernís ima democracia, por lo que 
se llama ra^ón de estado, vy por lo tanto sin consulta de 
los contrayentes, y esto muy singularmente sucedía en 
la Corte de Castilla durante la época que estudiamos; 
así vemos que según cuenta Alonso de Falencia en sus 
Décadas ( i ) , D . Enrique de Castilla tuvo unas vistas, 
con Don Juan de Aragón rey de Navarra, a poco II de su 
nombre en Aragón, en cuyas vistas sé concertaron dos 
casamientos: el de nuestros conocidos personajes los in-
fantes de Castilla D. Alonso y D.a Isabel hermanos del 
( i ) Décadas, Lib. 4, Cap. 9. 
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soberano castellano, con D.a Juana y D. Fernando hijos 
del de Navarra. Ocurr ió esto por los años de 1457 ó 58, 
teniendo por lo tanto nuestros protagonistas, la infanta 
Isabel de seis a siete años y uno menos el novio. Pero 
un par de años pasados el veleidoso D . Enrique tuvo 
ciertas desavenencias con el rey Don juan por mor de 
unos tratos de éste con ciertos nobles castellanos mal 
avenidos con su soberano, y en represalias éste trató de 
atraerse al hijo de aquél, D . Carlos de Viana, que, como 
tan sabido es, estaba en lucha con su padre, y para 
mejor obligar al desdichado Príncipe le ofreció por esposa 
a su hermana D.a Isabel, haciéndole muy presente que al 
de Navarra daba preferencia para hacerle su cuñado 
sobre el duque de Berri, hijo del rey de Francia, que pre-
tendía a la infanta castellana (1). Acontecía esto en el 
año 1460. Proyecto matrimonial al que se opuso vehe-
mentemente el Rey Don Juan, consiguiendo el entorpe-
cer las negociaciones, no obstante lo que, sin la inespe-
rada muerte del Príncipe, futuro soberano de hecho, pues 
de derecho ya lo era, de Navarra, así como heredero de 
la Corona de Aragón, es de presumir que llegara a reali-
zarse el matrimonio, ya que por ciertos antecedentes se 
puede asegurar el que no desplacía a D.a Isabel. En 
verdad que anduvo el rey castellano, o mejor sus áulicos, 
acertados en la venganza contra el de Aragón; pues le 
tocaron en lo vivo al arrinconar al hijo predilecto en be-
neficio del odiado, tal vez no dejara de ser este proyecto 
contribución a la prematura e inesperada muerte del 
desgraciado Príncipe de Vianá. 
Desaparecido ya D. Carlos de Viana, príncipe tan 
amado de los catalanes y valencianos que llegaron a 
hacer armas en su favor contra el rey Don Juan, su mal 
(1) Zurita: «Anales de Aragón», Lib. 17, Cap. 3; y Pulgar: «Crónica de 
los Reyes Católicos», Cap. 8. 
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padre, por éste se renovaron las pretensiones del enlace 
de la infanta castellana con su segundo hijo D. Fernando, 
ya jurado heredero de Aragón, proyecto que no contaba, 
como ya vimos, con las simpatías de D. Enrique, por ra-
zón de las ya indicadas desavenencias de los dos sobera-
nos, según el relato de Zurita ( i ) . Los años 1461 y 1462 
eran los en que estos sucesos se desarrollaban. 
Los ados sin duda tenían determinado el que la buena 
infanta castellana no pudiese gozar de vida tranquila y 
sosegada, así le sugerieron a su tornadizo hermano el rey 
Don Enrique, la buena pieza de su esposa D.a Juana y sus 
cortesanos, a finales del año 1463 o comienzos der64, 
la idea de casar a su cuñado D . Alfonso de Portugal 
con D.a Isabel, de cuyo proyecto se trató en unas vistas 
que los dos soberanos tuvieron en Gibraltar. No muchos 
meses transcurridos, encontrándose D. Enrique en Madrid, 
hubo de enterarse, según Alonso de Falencia dice: (2) 
«de la venida del rey de Portugal a Guadalupe por cum-
plir ciertos votos» y allá fuese el de Castilla «é llevó 
consigo a la reina su muger é a la infanta Doña Isabel su 
hermana de trece años, mui hermosa é muy discreta, a la 
quai el Reí Don Enrique mucho había amonestado que 
no casase sino con el rei de Portugal. E llegado a la 
Puente del Arzobispo, vino el Rei de Portugal a ver a la 
Reina su hermana é a la Infanta Doña Isabel su prima, 
con la qual quisiera luego desposarse: é como quiera que 
fuese mucho requerida por el Rei Don Enrique, ella 
respondió qué según las leyes destos reinos no lo podia 
hacer sin consejo de los grandes; y por esto el desposorio 
se estorbó». Habilidosa anduvo la infanta en conjurar la 
tormenta que se le vino encima y de modo tan apre-
miante, dándole largas al asunto del casorio, lo que no 
(1) oAnales de Aragón», Lib. 18, Cap. } y 27. 
(2) Crónica de D. Enrique, Cap. 57. 
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obstante, los reyes no tomaron como difinitivo desahucio, 
lo compueba el hecho de que una de las cosas que en 
aquella entrevista del Puente del Arzobispo quedó con-
cluida, según el cronista Diego Enriquez del Castillo ( i ) 
«fué que el rei de Portugal casarla con la infanta Doña 
Isabel, hermana del Rei», 
Según el analista aragonés Zurita (2), el rey de 
Aragón no cejaba en sus intenciones de casar a su hijo 
Fernando con la infanta castellana a pesar de los contra-
rios propósitos de D. Enrique, por lo que andaba en 
tratos con algunos grandes de Castilla descontentos de 
su rey, entre los que, naturalmente, figuraba su suegro el 
Almirante D, Fadrique, tratando especialmente de desba-
ratar estas intrigas el rey castellano, hubo de proponer el 
casamiento de su hermano Alfonso con la infanta de 
Aragón D.a Juana; pero el padre de ésta, firme en sus 
designios de otro tiempo, se negó a aceptar la propuesta 
de no celebrarse los dos casamientos antaño tratados; 
esto es, el de su hijo Fernando con la infanta Isabel, y el 
hermano de ésta Alfonso, con D.a Juana. Así las cosas el 
testarudo y ladino D . Juan de Aragón, certificado de la 
voluntad de la infanta castellana, decididamente inclina-
da al aragonés D . Fernando, y satisfecho de que gran 
número de proceres castellanos eran partidarios de esta 
boda, apresuróse a dirigirse a la Corte pontificia en 
demanda de la dispensa para contraer matrimonio su 
hijo D . Fernando con una princesa, con la que tenía 
tercer grado de consanguinidad, pero callando el nombre 
de la contrayente, el Papa Pío II, en 28 de mayo de 1464 
concedió la solicitada dispensa, pero con la expresa con-
dición de que no se haría uso de ella hasta después de 
transcurrido cuatro año» de la fecha. 
(1) Crónica de Don Enrique, Cap. 57. 
(2) Anales. Lib. 17, Cap. 3 y 27. 
La oposición de D . Enrique al enlace de la infanta 
de Castilla con el aragonés hubo de extremarse al ocurrir 
el acto de Avi la , que ya conocemos, en el que como se 
recordará fué depuesto con gran ceremonial el rey de 
Castilla Don Enrique, y coronado en su lugar el infante 
Alfonso; esto mot ivó el que D . Enrique más estrechara 
la amistad con su cuñado el rey de Portugal, en quien 
buscaba defensa contra sus súbditos rebeldes, y como 
quiera que en su poder tenía a su hermana D.a Isabel, 
se temió por los partidarios del infante de Aragón, no 
sin fundamento, el que la obligara a casar con el portu-
gués D. Alfonso ( i ) . 
(i) Enrique del Castillo: ob. cit., Cap. 75; y Falencia: ob. cit., Año X I . 

U I 
D. ENRIQ.UE QUIERE CASAR A SU H E R M A N A 
C O N E L MAESTRE D E C A L A T R A V A . D . F E R N A N D O PROMETIDO 
D E L A HIJA D E L MARQUÉS DE V L L L E N A . 
CELOS D E LA INFANTA 1 
ito ocurrió por este tiempo; D. Pedro 
maestre de Calatrava, hermano del 
^1' poderoso marqués de Vil lena, personajes que 
debían sus elevadas posiciones, tanto políticas como 
económicas, al favoritismo del rey Don Enrique, del que 
fuéron donceles cuando era príncipe, y de simples caba-
lleros habían llegado a ser de los principales magnates 
castellanos, por el célebre dicho marquesado el mayor de 
los hermanos, llamado D. Juan Pacheco, y el segundo 
por el maestrazgo; según refiere Alonso de Palencia de 
los tales hermanos ( i ) , que, «mirando la pereza é mala 
gobernación que el Rey Don Enr iqu^ tenia en estos 
reinos, y acatada la poca edad del Rei Don Alfonso y de 
(i) Falencia: Crónica, Año X I . 
24 
la infanta Doña Isabel su hermana, determinaron pren-
der a su tio el arzobispo de Toledo Don Alonso Carril lo, 
a quien miraban como obstáculo para sus proyectos, y 
que el maestre abocándose con Don Enrique y Don A l o n -
so, les diese a entender, que la prisión se habia hecho 
por su servicio y por la paz y concordia de todos; é asi 
apoderado de los dos Reyes los prendiese, é con voluntad 
de la infanta o forzosamente el maestre casase con ella, a 
fin de poder haber estos reinos a su voluntad, creyendo 
que como quiera que muchos grandes en ellos obiese a 
quien desto desplugiese, por dadivas o, por fuerza los 
atraerla a su voluntad». 
Otro historiador, Diego Enriquez del Castillo, el tan 
repetido cronista ( i ) , se refiere al audaz y descabellado 
proyecto de los aprovechados y desaprensivos hermanos, 
si bien con variedad de circunstancias al anterior. Cuenta 
este segundo, que encontrándose en Segovia D . Enri-
que se le presentó el «arzobispo de Sevilla D. Alonso de 
Fonseca con un trato secreto, grave é no honesto, por 
parte de D . Pedro Girón, maestre de Calatrava, con 
acuerdo é consentimiento del marques de Vi l lena su 
hermano: diciendo, que si el Rei le daba a la infanta 
Doña Isabel su hermana por muger, que lo vernia a ser-
vir con tres mi l lanzas a su costa é le prestarla setentamil 
doblas, é su hermano el marqués de Vil lena prometía de 
se venir luego a su servicio y traer al principe su herma-
no é ponello en su poder: en tal manera, que seria luego 
mas pacifico Rei que de primero. É como el Rei estaba 
deseoso de la paz según su condición.. . aceptó el trato 
con deliberada gana de hacer... É como el concierto del 
casamiento estuviese estipulado con las seguridades é 
firmeza que para'ello convenia para entrambas las partes, 
el Rei con gran placer, esperando la venida del maestre 
(i) Cap. 85. 
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de Calatrava, envióle a decir que se viniese lo mas presto 
que pudiese». 
No se dijo al sordo ni al perezoso, asi pues, el maes-
tre, «partió luego de Almagro con grande poder asi de 
gente como de dinero» pero sin duda la Providencia, qüe , 
a no dudar, era partidaria de la infanta, y velaba por su 
decoro, en el camino obsequió al maestre con un gano-
tillo (difteria), que le mató arrebatadamente en Villarrubia, 
cerca de V i l l a Real, hoy con permiso de los rojillos 
Ciudad Real, a los cuarenta y tres años, según relata 
Falencia ( i ) , «blasfemando por que no le daba Dios cua-
renta días más de vida», Enriquez del Castillo asegura 
«que de la muerte suya fué el Rei muy pesante: porque 
se tenia por cierto que con su venida recobrada su es-
tado» (2). Se nos ocurre el preguntar ¿cuál de los tres 
actores que andaban en el juego seria peor sabandija? A l 
conocer D.a Isabel el viaje del maestre con su finalidad 
sobresaltóse grandemente sumiéndose en extfema aflic-
ción, y como dicé el tan repetido Falencia (3) «estuvo 
un dia y una noche sin comer ni dormir, en muy devota 
contemplación, suplicando a nuestro Señor umildemente 
que le pluguiese de una de dos cosas, hacer matar a ella 
o a él, porque este casamiento no hubiese efecto». Hemos 
visto cómo el Dios de justicia oyó propiciamente el 
ruego y destruyó al maleante del maestre, 
Fero sin duda estaba escrito que la bonís ima infanta 
Doña Isabel, la que no dudamos en afirmar andaba 
enamorada del infante aragonés, a pesar de su prosapia 
real, había de sufrir también, como todas las hijas de 
Eva la pasión de los celos; pues si como dijo el grande 
Calderón: 
(1) Década I, Lib, 9, Cap. I, 
(2) Ob. cit., Año X I . 
(3) Ob. cit., Año X I . 
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«celos aun del aire matan, 
y siempre nos arrebatan 
la calma del corazón». 
Q u é ño serla al ver a D . Fernando prometiclp de otra 
mujer, y con su consentimiento, circunstancia que a la 
verdad nos extraña, debió sentirlos rabiosos, mas al tra-
tarse de la calidad de la novia, mera hija de un marqués, 
siquiera fuese el de Villena, el más poderoso de los de 
Castilla, pero cuyo origen era el de simple caballero, 
como ya se hubo de decir; todas estas circunstancias 
acrecerían la pasión de los celos por el despecho, ella 
que no aceptó a un rey, verse ahora pospuesta a la hija 
de un improvisado marqués; pero como esto os ha de 
extrañar, mis amant ís imas lectoras, precisa el que os 
dofnos un antecedente mejor que una explicación, la que 
alargarla en demasía este trabajo. E l rey aragonés 
Don Juan padecía gravísimo levantamiento de Cataluña, 
herencia que le dejó su hijo, pero no por su voluntad, 
sino por el mal comportamiento que con él injustamente 
tuvo, y en especial por la sospechosa muerte del muy 
amado de muchos pueblos el Príncipe de Viana; los in-
surgentes catalanes eran favorecidos en su rebeldía por 
el rey de Castilla Don Enrique, y por la casa de Anjou, 
tanto asi, que se temía que el duque de Lorena pasase 
con sus franceses los Pirineos; por todo ello el de Aragón 
buscó ayuda en los próceces castellanos rebeldes a Don 
Enrique, agenciado él asunto por el Almirante su suegro, 
uno de los que ofrecieron la ayuda fué el marqués de 
Vil lena, que le püso soberbio premio al servicio, fué ello, 
nada menos que el infante D . Fernando casase con su 
hija D.* Beatriz Pacheco. Como no pudo llegar su hija a 
ser reina de. Castilla, como hubo de pensar casándola 
con D. Alfonso, trataba ahora el hacerla reina de Aragón. 
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Tan adelante llegó la cosa, que según Zurita ( i ) estuvo 
señalado el plazo para celebrarse la boda, que debía tener 
lugar en junio de 1467. Proyecto que se deshizo por si 
solo, tan descabellado era. 
(1) Ob. cit,, Lib. 18, Cap. 10. 

I V 
REYES Y PRÍNCIPES ASPIRAN A L A MANO D E D.a ISABEL 
PERO E L CORAZÓN D E L A ¡NFANTA PERTENECE A D . F E R N A N D O 
[BANDONADO el tal proyecto de enlace de D. Fer-
nando con la hija del de Vil lena, nuevamente 
surgió el del casamiento de los dos infantes, 
siendo ahora el principal mantenedor de este resucitado 
proyecto D. Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo; con 
esta novedad os daréis cuenta, mis pacientes y bellas 
lectoras, de por qué los dos hermanos el de Vil lena y el 
maestre le querían suprimir cuando el intento de casa-
miento del segundo con D.a Isabel, prelado que con gran 
tesón defendió al aragonés infante que por este tiempo, 
según refieré Zurita ( i ) fué elevado por su padre a la 
categoría de rey, cediéndole el trono de Sicilia, con cuyo 
nombramiento añadió interés a la figura de D. Fernando, 
que anticipadamente con el rasgo de su ladino padre 
estaba aureolado con la corona real, la que debía sentar 
a maravilla en un tan apuesto galán como era el novel 
( i) Ob, cit., Lib. 18, Cap. 16. 
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rey siciliano, según a su tiempo se verá. E l rasgo del rey 
de Aragón colocaba a su hijo muy ventajosamente: pues 
ya podía disputar la mano de D.a Isabel con igualdad de 
categoría a Alfonso de Portugal, y con ventaja sobre 
todos los demás pretendientes que pudieran surgir, cosa 
qüe no podía tardar en suceder, como al instante veremos. 
Q u é constraste entre la conducta de D. Juan con los 
dos hijos, mientras al pr imogéni to el Príncipe de Viana 
le detentó el trono de Navarra, que le pertenecía por 
herencia de su madre, y mur ió sin ocuparle; al segundo 
le elevaba a la realeza nombrándole su correy de Sicilia. 
¡Qué cosas nos enseña la.Historia! 
Lluvia de aspirantes a la mano de la infanta de Casti-
lla podíamos haber titulado este aparte: obedece ello a la 
circunstancia de que de pronto los partidarios de la casa 
de Aragón arreciaron en sus trabajos para la conclusión 
del matrimonio del galán rey de Sicilia con D.a Isabel; el 
de Portugal que parecía haber cedido en sus instancias 
matrimoniales volvió a sus porfías, y nuevos personajes 
se presentaron, nada menos que dos príncipes, reyes 
espectantes de dos naciones extranjeras; esto es, herede-
ros de dos monarcas que no tenían hijos varones. ¿A qué 
obedecía esta aglomeración de pretendientes a la mano 
de D.a Isabel?, pronto lo vais a saber mis lindas lectoras, 
al punto vuestra curiosidad va a quedar satisfecha, por 
más que con un tanto de desilusión al ver que a la ma-
yoría de los aspirantes no les atraían las gracias y bonda-
des de la Infanta, sino el mezquino interés, la ambición 
de ser ya con seguridad en no lejano futuro reyes de 
Castilla, nación a la que tal vez pensaran arrastrar a los 
estados propios, que indudablemente heredarían; pero 
vayamos por partes y fundamentemos las opiniones ver-
tidas. Repentinamente aquella rica y maldita empanada 
de truchas, que tan sabrosa debió de parecer al joven 
D. Alfonso y tan funesta le fué, hizo su oficio envene-
nador y el dia 5 de julio de 1468 moria el rival de su 
hermano el Impotente Don Enrique, rey el primero de 
más de media Castilla y caudillo de los señores que de 
mayor n ú m e r o de hombres de armas disponían, por 
cuya muerte todas las miradas del estado Castellano se 
dirigieron a la infanta D.a Isabel, única persona que 
a la sazón podía ostentar derechos legít imos a la sucesión 
de su hermano D . Enrique; pues, como tan sabido, era, 
la hija de la reina, llamada Doña Juana, como su madre, 
no llevaba sangre real castellana en sus venas, como en 
la. reunión de los dos hermanos Rey e Infanta en los 
Toros de Guisando hubo aquél de proclamar solemne-
mente a los cuatro vientos, los que se encargaron de 
extender la nueva, por más que no lo era, por toda la 
nación castellana, y aún traspasando las fronteras llevarla 
a los demás estados, y consecuentemente la proclamación 
de D.a Isabel como heredera única de Castilla, pues el 
rey Enrique confesaba no tener otro heredero; he aquí el 
señuelo que hizo acudir precipitadamente al rey de Por-
tugal, que ya por su edad más le valiera el estar enco-
mendándose a Dios para que le perdonara sus pecados, 
removiendo sus anteriores pretensiones de boda con la 
Infanta y esforzándose en conseguir su propósito con el 
indigno alegato de que se le debía conceder la preciada 
mano por vía de indemnización al descalabro de la honra 
de su hermana, así estimaba la dignidad aquel monarca, 
no le importaba que el impudor de su hermana D.a Juana 
fuese bandeado con tal de obtener para en lo futuro la 
corona de Castilla, ¡cuanto cieno! Refiere el cronista 
Falencia y también el analista, Zurita, que ya entrado el 
año 1469 presentóse con gran magnificencia una em-
bajada portuguesa formada por el arzobispo de Lisboa 
y varios caballeros de los más principales de la Corte 
lusitana, a pedir la mano de D.a Isabel para su señor 
D . Alfonso, pareciéndoles cosa muy llana el arreglo 
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de este casamiento, pero quedaron chasqueados ante 
la contundente negativa de la infanta de Castilla. No 
fueron más afortunados el duque de Barrí, heredero por 
entonces de la corona de Francia, ya que su hermano 
el rey Luis no tenia hijos varones, a pesar de lo que fué 
desairada la real petición. No siendo más afortunada la 
pretensión del hermano del de Inglaterra Eduardo IV, 
primer rey de la casa de York: lo que ignoramos es cuál 
de los dos hermanos sería: si el mayor, Jorge, duque de 
Clarence, al que los historiadores pintan con negros 
colores, y cuentan que el rey inglés cansado de sus mal-
dades le encarceló e hizo matar, teniendo la bizarría de 
darle a elegir la clase de muerte, obtando el desafortuna-
do principe el ser ahogado en un tonel de malvasia. 
Ricardo era el otro hermano duque de Glocester, de 
cuerpo contrahecho, y con alma más torcida que aquél 
por sus instintos sanguinarios. Como se ve, dos alhajas. 
Con alguna anterioridad a estas embajadas, el malean-
te D. Juan Pacheco, al que le cuadra a maravilla el adje-
tivo por sus constantes perversas acciones entre las que 
descuella la peor, como es la traición, muerto D . Alfonso, 
se reconcilió manifiestamente con D . Enrique; pues en 
secreto siempre estuvo a su devoción, y naturalmente 
apresuróse a cobrar los servicios prestados al rey, espe-
cialmente el grande de la administración de la empanada 
de truchas, pues no era hombre el de Vil lena que se 
moviera sin provecho; esta vez su doble juego le valió 
el afirmarse más en el impor tan t í s imo cargo del maes-
trazgo de Santiago, lo que le a u m e n t ó el prestigio y la 
fuerza, colocándole en la plenitud de la influencia sobre 
el monarca castellano y poco menos que como árbitro de 
la política del reyno. Prevalecido con esta posición, te-
meroso de la influencia aragonesa, declaróse, con los que 
acaudillaba, enemigo de D. Fernando para esposo de la 
futura reina, y para mejor salirse con su idea dispuso 
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que D. Enrique, con la infanta se fueran a Ocaña, vi l la 
de la cual era señor como maestre de Santiago, pensando 
como dice Falencia que así «estarían a su querer y 
mandato» añadiendo el cronista: «Y como supiese de d i -
versos reinos haber de venir embajadores para el casa-
miento de la princesa, parecióle tener el freno en la 
mano para soltar o apretar cuando él quisiese, y en todas 
las cosas que placia a sus compañeros venía, con tanto 
que en el casamiento que se oviese de hacer su senten-
cia sola valiese... A l maestre placia que oviese muchos 
demandadores deste casamiento y con ninguno se con-
cluyese.» 
Afortunadamente para los amantes, que asi se podían 
llamar ya al rey de Sicilia y a la infanta de Castilla, frente 
al maestre santiaguista se ofrecía una poderosa corriente 
de opinión de dignos nobles y honrados varones de 
ciudades y villas partidarios del casamiento de Fernando 
e Isabel a cuya cabeza estaba D, Alonso Carri l lo, arzo-
bispo de Toledo que «siempre había porfiado y porfiaba 
que la princesa casase con D. Fernando, príncipe de 
Aragón», prelado que no se paraba en obstáculos, tanto, 
que hubo de trasladarse, a Yepes, que era lugar suyo 
próximo a Ocaña, para estar a la mira de los manejos 
del bando adverso, y por si D.a Isabel le pudiese nece-
sitar; acompañábale el condestable de Navarra mossen 
Fierres de Feralta, enviado del rey Don Juan para negociar 
el matrimonio de su hijo; mientras, el abuelo de éste, el 
almirante D. Fadrique trabajaba entre los nobles caste-




E L ARZOBISPO D E T O L E D O DECIDIDO PROTECTOR D E 
D.aIsABEL Y D. F E R N A N D O . CAPITULACIONES M A T R I M O N I A L E S . 
DESAHUCIO D E L REY DE P O R T U G A L 
^ l ^ n ' O R más que el asunto del casamiento de la 
p^jj infanta y el rey de Sicilia se llevaba muy en 
J^yl&C secreto y por personas discretísimas, entre las 
que se encontraban dos familiares de D.a Isabel, Gonzalo 
Chacón y Gutierre de Cárdenas, los que poseían toda su 
confianza, no dejaron de traslucírsele al rey Don Enrique 
las negociaciones que se llevaban, y no podía ser por 
menos, dado que ya, según el repetido Falencia, ante 
algunos testigos la Infanta había «dado consentimiento 
de casar con el principe de Aragón Don Fernando» 
procediendo el arzobispo a hacer presentar la- bula de 
dispensa, que ya se indicó, al obispo de Segovia D , Juan 
Arias, al propio tiempo que en Aragón se ajustaban las 
capitulaciones matrimoniales entre el rey de Sicil ia y la 
infanta de Castilla en Cervera, en donde las firmó D. Fer-
nando el 7 de enero de 1469, y el rey Don Juan lo hizo 
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en Zaragoza el día 12 del mismo mes (1). En este 
documento bastante extenso, por lo que no le damos 
íntegro, se establecía entre otras cosas que D. Fernando 
se iría a vivir a Castilla con su esposa, de donde no la 
obligaría a salir contra su voluntad. Que no haría mer-
cedes ni enajenaría las poblaciones y bienes de realengo 
sin el consentimiento de D.* Isabel. «Item que en todos 
los privilegios, cartas e otras qualesquier escrituras que 
se ovieren de escribir y embiar asi por ella como por nos, 
juntamente se hayan de firmar é firmen por manera que 
todas vayan firmadas por mano de ambos a dos, é que en 
la inti tulación dessos dichos reynos é Señoríos nos y 
ella juntamente nos hayamos de intitular, é assi mesmo 
en los otros reynos é dominios que nos acá tenemos é 
t ememos» . Que no haría nombramientos para cargos en 
Castilla sino de castellanos y con conocimiento de su 
esposa. Con respecto a lo que a ?u padre el rey Don Juan 
en Castilla se le había quitado «no faremos por ello 
alguna innouacion contra estos tales: mas que por ser-
uicio de Dios y Contemplación de la dicha serenissima 
princessa perdonamos a todos, segunt fizo nuestro Señor 
en el bueno y saludable exemplo de nosotros». Que 
conservaría a todos los servidores de la infanta, y a las 
doncellas casaría convenientemente. «Item que después 
que avremos a una con la dicha serenissima princesa los 
dichos Reynos é Señoríos de Castilla é León a nuestro 
poder, que seamos obligados a facer la guerra a los 
moros enemigos de la santa fee catholica, como han 
fecho é ficieron los otros catholicos Reyes predecesores... 
Iteín que no tomaremos empresa alguna de guerra o 
confederación de paz con Rey ni Señor comarcano alguno 
ni con cauallero o Señor desos dichos Reynos, eclesiasti-
(1) Archivo General de Simancas. Publicado en Memorias de la Real 
Academia de la Historia, tomo VI . Pág. 570. 
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co ni secular, sin voluntad é sabiduria de la dicha sere-
nísima princessa y determinado consejo, porque mejor se 
pueda fazer é fagan todas las cosas a seruicio de Dios 
nuestro Señor, onor de amos a dos y bien de los Reynos». 
Además prometía el darle a la infanta a su tiempo las 
poblaciones que las reinas de la Corona de Aragón solían 
tener por cámaras suyas: en Aragón, Borja y Magallón; en 
Valencia, Elche y Crevillente; y en Sicilia, Zaragoza y 
Catania. Además añadió el noblé y espléndido príncipe 
Rey «que si los fechos en Castilla vinieren en rotura, lo 
qual no quiera Dios, luego iremos en persona para allá 
con cuatro mil lanzas pagadas para mientras la rotura 
dure; é quel dinero para pagar las dichas quatro mi l 
lanzas levaremos con nos: é que seamos tenidos siempre 
que durare la rotura en essos dichos reynos, de tener 
pagadas las dichas quatro mil lanzas de lo nuestro mesmo. 
E bien assi si en esse medio la voluntad de la serenissima 
princessa fuera, o embiare por nos o en qualquier otra 
manera que la necesidad lo requiriere, que luego y de 
fecho tiraremos para ella». Como el documento com-
prueba D. Fernando de Aragón iba a ser, llegado el 
momento, rey de Castilla y de León con su esposa 
D,a Isabel heredera de aquellos estados, pero, como muy 
justo, gobernando con el conocimiento de la reina su 
propietaria, no figurando como mero rey consorte, según 
muchos escritores han pretendido, principalmente entre 
los modernos. Y a adelante nos ocuparemos con más 
detención de este asunto. 
Todas estas andanzas y tratos hubieron de traslucirse, 
y del casamiento de los rey y princesa se hablaba des-
enfadadamente por las gentes en la propia Corte, por 
cierto ridiculizando las pretensiones del rey de Portugal, 
como dice Falencia, «hombre viejo, siendo ella en la 
flor de su edad», habladurías que a D. Enrique alteraron 
extremadamente, mas, por mostrarse la mayoría de los 
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cortesanos partidarios del joven Fernando, por lo que 
se propuso según el tan repetido cronista Falencia, el 
amenazar a su hermana con ponerla en prisión si no 
dejaba su casamiento en manos de él, cosa que ofreció a 
los embajadores del rey de Fortugal; con esta misión 
envió a la infanta a D . Fedro de Velasco, pr imogéni to 
del conde de Haro. No dejaron duda, de las intenciones 
de D.a Isabel, sus contestaciones, las que mostraron la re-
pugnancia que le merecía el por tugués . En cumplimien-
to de la amenaza trató el rey de conducirla al Alcázar 
de Madrid, cosa que estorbó el arzobispo de Toledo que 
tenía dispuesta sus gentes para ocupar la vil la de Ocaña, 
cuyos regidores y pueblo estaban dispuestos a dejarlos 
entrar t ratándose de la defensa de la princesa. A todo esto 
se despidieron los embajadores de Fortugal como dice el 
repetidísimo Falencia «ni contentos ni desesperados». 
Como quiera que uno de los pretextos alegados por 
D.a Isabel para negarse al casamiento con el rey Don A l -
fonso era el parentesco, el por tugués solicitó del Sumo 
Fontífice la oportuna dispensa, la que concedió Faulo II, 
el papa reinante, el 23 de junio del año 1469 (1). 
Ciertas revueltas de Andalucía obligaron al rey Don 
Enrique a que allá marchase para apaciguarlas, pero antes 
de emprender el viaje ideó el intrigante maestre de Santia-
go el que la infanta jurase «que ninguna novedad haria 
en su casamiento», con esto ponía a D.a Isabel en el trance 
de que si se negaba a prestar el dicho juramento incurría 
en la nota de ser poco fiel en los pactos'y con ello perder 
el concepto en que la tenían los grandes sus partidarios, 
V de jurar y quebrarlo, el poder el rey declararla perjura, 
y como a tal el poder privarla de sus derechos (2). No 
(1) Archivo de Simancas. Publicado en Memorias de la R. Academia de la 
Historia, tomo VI, Pág. 583. 
(2) Falencia. Crónica. Part. II. 
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fué obstáculo el indicado juramento para continuar las 
negociaciones del casamiento con el rey de Sicil ia, las que 
por estar empezadas con anterioridad a haber prestado 
aquél, no obligaba a D.a Isabel, la que, para obrar con 
más desembarazo, abandonó Ocaña marchando a Madri-
gal, residencia de la reina su madre. 

V I 
N U E V A M E N T E E L D U Q U E DE BERRI Y D E GUIANA • 
PRETENDE A L A I N F A N T A . LOS REGALOS D E L GALÁN 
D. F E R N A N D O . PELIGRA D.a ISABEL. EMISARIOS DE L A 
INFANTA A ARAGÓN, VIAJE D E L REY 
D E SICILIA A CASTILLA 
la población de Madrigal acudió la embajada 
del rey Luis de Francia, que nuevamente venia 
a proponer el casamiento de su hermano Car-
los, duque de Berri y de Guiana, con la infanta, embajada 
a cuyo frente iba el cardenal de Arras, que se presentaba 
autorizado por el rey Don Enrique. La venida por se-
gunda vez a España de los franceses, obedecía a los 
manejos del intrigante maestre de Santiago, que contra-
rio, como tan sabido es, a los deseos de Aragón, desespe-
ranzado de poder conseguir la unión con D. Alfonso de 
Portugal, habla entrado en negociaciones con los Capeto 
de Francia ( i ) . Entrevistóse la embajada con D, Enrique 
( i) Enríquez del Castillo. Crónica. Cap. i j o . 
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en Córdoba primero, y después en Sevilla; pero al tener 
noticia éste del viaje de D.a Isabel a Madrigal, entró en 
vehementes sospechas de que se trataba de realizar el 
matrimonio con D. Fernando, y con el propósito de 
estorbarlo propuso al cardenal el que fuese a visitar a la 
infanta a la que aprémiaria, para que abandonando la 
idea del casamiento con el rey de Sicilia, aceptase el del 
duque de Berri. A s i lo hubo de hacer el prelado de Arras, 
en presencia de la reina viuda, el que oyó de labios de la 
joven princesa la muy prudente respuesta «que ella habia 
de seguir lo que las leyes destos reynos disponían en 
gloria y acrecentamiento del ceptro real dellos. Con esta 
respuesta el cardenal malcontento se partió a Francia» ( i ) . 
Según el tan repelido cronista Falencia, actor signifi-
cado en las andanzas que nos ocupan en este momento o 
mejor periodo, D.a Isabel, como hembra muy prudente, 
con anterioridad a estos sucesos «habia enviado en Fran-
cia un capellán suyo, hombre fiable, llamado Alonso de 
Coca, para que mirase al duque de Guiana, y con gran 
solicitud supiese de sus costumbres, y lo mesmo hiciese 
de D . Fernando, principe de Aragón, porque pudiese a la 
princesa y a la Reina aconsejar lo que mas convenia. 
Y venido relató a la princesa todo lo que Conoció de 
estos principes, diciendo en quántas excelencias excedía 
el principe de Aragón al duque de Guiana, como el prin-
cipe fuese de gesto y proporción de persona muy hermosa 
y de gentil aire y muy dispuesto para toda cosa que hacer 
quisiese, y que el duque de Guiana era flaco y femenino, 
y tenia las piernas tan delgadas que eran del todo disfor-
mes, y los ojos llorosos y declinantes a ceguedad, de 
manera que antes de poco tiempo habria menester mas 
quien la adestrase que caballo ni armas para usar de 
caballería. Y allende desto decia las costumbres de los 
( i ) Falencia: ob, cit. Part. II. 
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franceses ser muy diferentes de lás de los españoles... Lo 
qual todo la princesa oyó alegremente, porque en todo 
favorecia el deseo de su voluntad, que era casarse con el 
principe de Aragón». 
Mientras los sucesos narrados se desarrollaban, el 
arzobispo de Toledo y los partidarios del enlace de las 
dos casas de Aragón y de Castilla aprovechando la ausen-
cia del rey procuraban acelerar los acontecimientos, así 
enviaron a Alonso de Falencia, el tantas veces citado 
historiador, a Aragón con objeto de recoger el rico collar 
de perlas y piedras preciosas ( i ) , valorado en cuarenta 
mi l florines de oro, más una buena cantidad de moneda, 
ofrecido todo por el rey de Sicilia a la infanta como 
presente en el momento del ajuste de la boda, durante la 
estancia de D.a Isabel en Ocaña. E l activo Falencia cum-
plió el encargo trayendo la rica presea y los florines de 
oro a Madrigal y haciendo su entrega a la princesa, que 
grande satisfacción recibiría con ello; pero como no todo 
el monte era orégano, como dice la frase popular caste-
llana, otros sinsabores ensombrecían l.as alegrías. 
E l mayor peligro que jamás amenazó a D.a Isabel, 
como ave agorera, se cernía sobre su persona; implacables 
rey y favorito, estaban dispuestos a apoderarse de la 
infanta para meterla en prisión, a cuyo fin tomaron sus 
medidas, que no fueron sólo el preparar fuerzas arma-
das, si que también el amedrentar a los habitantes de 
( i) No nos cabe duda que este collar sería el mismo que el año 1479 la 
reina Doña Isabel dió en prenda a la ciudad de Valencia, de los veinte mil 
florines de oro, en oro que le prestó para el pago al ejército que D . Fernando 
tenía sobre Baza, cuyo collar según la descripción del ahle argenter en March-
rossell pesó «lo dit collar ab les perles e balaxos é ab una veta negra sevillana. 
Tres marchs, set onzes, quatre milleressos», sigue la minuciosa descripción de 
la manera de estar engarzadas y colocadas las ocho perlas y los siete rubís 
entre los que había unos yugos esmaltados. Véase nuestro trabajo «Las joyas 
de Isabel la Católica no sirvieron paía el Descubrimiento de América». Pág. 31 
y Docto. Núm. VI . 
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Madrigal, hasta el extremo de hacerles flaquear en el amor 
y voluntad de defender a la infanta; por otro lado sus 
damas D.a Beatriz de Bobadilla y D.* Mencia de la Torre, 
sus confidentes, temiendo ahora la.ira del-rey, trataban 
de disuadirla de la boda con D . Fernando, la fidelidad de 
sus familiares Chacón y Cárdenas parecía debilitarse, 
todo conspiraba contra el logro de la voluntad de los 
jóvenes príncipes, viéndose aproximarse el triunfo de la 
sinrazón y la maldad, personificada por D. Enrique y el 
maestre de Santiago triunfadores. Las ilusiones de los 
jóvenes príncipes, nacidos al parecer el uno para el otro, 
se desmoronaban, y así hubiera ocurrido sin la diligencia 
del arzobispo Carrillo, que avisado por D,a Isabel y ayuda-
do por el almirante D. Fadrique, con bastantes fuerzas 
acudieron, muy a tiempo, para sacar a la infanta de 
Madrigal y conducirla a Valladolid, vi l la partidaria del 
Almirante. Ocurría esto a mediados de septiembre, según 
el muy sabidor cronista Falencia, cuyos ralatos confirman 
una carta de la princesa, fechada el 20 del mismo septiem-
bre, desde la mentada población dirigida a la ciudad de 
Toledo pidiendo que intercediese en su favor con el rey 
Don Enrique (1). 
Si bien la tormenta que había puesto en eminente 
peligro la libertad de la dama se había conjurado, todavía 
seguía el horizonte encapotado; pues muchas fuerzas te-
nían el rey y su favorito,acrecentadas por numerosos parti-
darios de éstos, enemigos declarados del infante aragonés, 
el que, difícilmente podría entrar en Castilla para realizar 
el enlace matrimonial, ceremonia que no convenía el 
demorar mucho para que tuviese lugar su celebración 
antes del regreso de Andalucía del Júpiter que blandía 
los rayos amenazadores de la felicidad de los novios, que 
así tan llanamente les llamamos a pesar de su egregia 
( i ) Publicada en la Colección de Burriel. 
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categoría por tratarse de dos enamorados. La situación 
era tal, que no tenia espera, precisando el obrar con 
decisión y energía, por ello fueron enviados con gran 
secreto a Aragón en nombre de la infanta su familiar 
Gutierre de Cárdenas, y en representación del arzobispo, 
Alonso de Falencia, su familiar, los que llevaban la 
misión de que el infante rey se personara en Castilla con 
toda diligencia a fin de que se celebrara el casamiento 
antes del regreso de Andalucía de D. Enrique y el maes-
tre, los que por lo tanto no podrían estorbar. Llevaban la 
orden los mensajeros de pasar por el Burgo de Osma, 
para tratar allí con su obispo, D. Pedro Montoya, antiguo 
criado y hechura del arzobispo Carrillo, circunstancia por 
la cual se contaba con su ayuda, la que era de suma im-
portancia. Falencia, como de la casa del de Toledo llevaba 
una carta de creencia para el obispo e instrucciones ver-
bales, en las que sé le ordenaba, el que para recibir y 
custodiar al rey dé Sicil ia tuviera preparadas ciento cin-
cuenta lanzas, las que por distinto motivo le tenía en-
cargadas el arzobispo, esto era, para enviarlas a Navarra, 
las cuales con otras ciento que llevaría Rodrigo de Olmos , 
quinientas que tenía ofrecidas D, Luis de la Cerda, conde 
de Medinaceli, y doscientás que traería consigo el infante 
de Aragón, formarían una escolta bastante a evitar todo 
peligro ( i ) . 
Salidos secretamente los dos emisarios de Valladolid, 
caminando de noche y por caminos extraviados, llegaron 
al Burgo de Osma, y Falencia, que fiaba poco del obispo, 
propuso a D . Gutierre que se quedara oculto en la posa-
da, mientras él le visitaba y sondeaba su án imo: prudente 
Conducta; pues abocado con el prelado, al momento des-
cubrió que éste era opuesto a la boda del príncipe, y 
estaba entregado al partido del rey y del maestre. Palen-
( i ) Falencia. Décadas. Lib. 12, Cap, }. 
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cia, habilidosamente, acomodándose a las circunstancias, 
y queriendo adormecer las sospechas que pudiera haber 
despertado, dijo, que su viaje a Aragón obedecía a buscar 
la bula original de dispensa concedida por el Papa para 
el matrimonio de los príncipes, la que el arzobispo quería 
conocer para su gobierno, después de examinada por el 
obispo. Seguidamente le pidió un guía de confianza y 
salvoconducto de ida y vuelta para el alcaide de Gomara, 
que se encontraba al paso en la frontera de Aragón y 
Castilla; con todo esto, satisfecho el obispo, y creyendo 
que el negocio de la boda no estaba muy adelantado, 
acabó por descubrir su pecho, manifestando a Falencia 
que el conde de Medinaceli había cambiado de parecer, 
uniéndose a los partidarios del maestre, decidido, asi 
como también él, a estorbar con todas sus fuerzas la 
entrada del infante. Como se acaba de ver, algunos magna-
tes castellanos mudaban de Opinión como cambiaban de 
camisa, si es que este menester lo hacían con frecuencia. 
De regreso Falencia en la posada y dada cuenta de la 
entrevista con el prelado a Gutierre de Cárdenas, causóle 
a éste grande estupefacción, y apresuradamente continua-
ron el viaje, pasando Cárdenas por criado de Falencia; 
desde Gomara despacharon un mensaje alisando a la 
infanta y al arzobispo de los nuevos peligros que surgían, 
y recomendándoles que a los diez días de la fecha les 
esperasen en el Burgo trescientas lanzas mandadas por 
un capitán de toda confianza. 
Como en el discurso de este trabajo se ha podido 
apreciar, Alonso de Falencia es el que más detalles da 
del asunto que tratamos, circunstancia que se explica al 
ver la intervención personal en las negociaciones, y muy 
especialmente en el peligroso momento en que nos en-
contramos, en el que, según propia confesión, fué el 
autor del plan que se desarrolló; cuenta, que vista la 
imposibilidad de la entrada del rey de Sicilia en territorio 
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castellano, según lo dispuesto por la princesa y el arzo-
bispo, discurrió el hacerle pasar la frontera disfrazado y 
sin escolta alguna, con lo cual creía burlar los preparati-
vos de los contrarios, y al propio tiempo acortar los 
plazos de este negocio, en que la brevedad era tan nece-
saria. La primitiva idea no podía llevarse a efecto por 
haber fallado el obispo de Osma y el conde de Medinaceli 
que se había sumado al obispo de Sigüenza D. Pedro 
González de Mendoza, más adelante el Gran Cardenal de 
España, jefe y director a la sazón de los caballeros de su 
familia custodios de D.a Juana la Beltraneja, los que 
ocupaban todos los castillos y fortalezas de la frontera 
desde Almazán a Guadalajara, decididos a impedir a todo 
trance la entrada de D . Fernando en Castilla. A todo 
esto, por falta de tiempo, no podían acudir las fuerzas de 
los grandes partidarios de la infanta, y a las de Aragón, 
ocupadas en la guerra de Cataluña, tampoco les era dado 
el acompañar a su infante heredero, por lo que la empre-
sa se había convertido en una imposibilidad. Y añade 
Falencia, que Gutierre Cárdenas andaba asaz pensativo 
recelando que el príncipe no quisiera arriesgar su persona 
entrando solo en Castilla, conociendo el carácter veleido-
so de sus magnates, pero hubo de tranquilizarse cuando 
se enteró de Falencia, de que pocas semanas antes, 
cuando D.a Isabel se encontraba en Madrigal expuesta a 
perder su libertad, y él estaba en Valencia con D . Fernan-
do, éste se propuso el ir sólo acompañado de dos perso-
nas a consolar a la infanta y aún a salvarla del peligro, o 
en su compañía correrlo, idea de la que con dificultad se 
le pudo disuadir por temeraria y poco práctica, siendo 
por lo tanto de creer el que no se negaría en este mo-
mento y por el motivo que lo provocaba a emprender el 
viaje, que iba a ser el diíinitivo. Con estas preocupaciones 
llegaron el 25 ó 26 de septiembre a Zaragoza, en cuya 
ciudad no era de extrañar la presencia de Alonso de. 
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Falencia, ya conocido familiar del arzobispo Carri l lo, 
pero no sucedía lo propio con Gutierre de Cárdenas , 
maestresala de D.a Isabel y por lo tanto de creer para las 
gentes fuese un mensajero de la princesa; por cual causa 
debía ocultarse su presencia, como así se hizo, aposen-
tando cautelosamente en el convento de los menores 
franciscos, a donde, avisado el rey de Sicilia por Falencia, 
fué a visitarle cautelosamente, en cuya entrevista a pre-
sencia de mossen Fero Vaca y del arzobispo de Zaragoza 
D. Juan de Aragón, hijo bastardo del rey Don Juan, dió 
cuenta el de Cárdenas de su mensaje, consistente en ma-
nifestar los vehementes deseos de D.a Isabel de que 
D . Fernando fuese a Castilla, así como las amantes que-
jas sobre su tardanza, y sus recelos de que la abandonase 
en la poco tranquilizadora situación en que por su causa 
se encontraba, cálidas palabras de una verdadera enamo-
rada a su amante. Vista por los circunstantes la apurada 
y critica situación de la dama, deliberaron sobre ella, 
dividiéndose los pareceres del arzobispo y mossen Fero 
Vaca; pues mientras el prelado era de opinión de que su 
hermano el infante sin más esperar se pusiese al punto 
en camino, el segundo aconsejaba que se consultase al 
rey Don Juan, quien entonces se encontraba por los con-
tornos de Urgel atendiendo a la guerra de Cataluña. 
Como buen hijo, y respetuoso con su padre, el príncipe 
se acogió a este parecer, creído que la estancia de D. En-
rique en Andalucía dejaba treguas para el asunto, de-
cidido, no más realizada esta diligencia, a emprender el 
viaje, por más que el amor de padre viese, y así lo mani-
festara, peligros para su persona. 
Mientras llegaba la respuesta, se hicieron los necesa-
rios preparativos para el viaje; para no infundir sospechas 
se hizo correr la voz de que el príncipe, llamado por su 
padre, trataba de acudir al lado de aquél para ayudarle en 
la guerra; al propio tiempo se publicó la noticia de la 
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salida de mossen Pero Vaca como embajador que se 
dirigía a Castilla, y con el pretexto de llevar varios rega-
los al rey Don Enrique, le acompañaban varias caballerías, 
que verdaderamente transportaban el equipaje de D. Fer-
nando; de tales trapacerías precisaba el valerse para disi-
mular el hecho principal: para mejor encubrirle, se dispu-
so, el que los mensajeros castellanos saliesen con aquél 
hasta Calatayud con manifiestas exterioridades de que no 
iban satisfechos por el éxito de su comisión. 
Durante este tiempo, el i de octubre, Don Fernando 
rey de Sicilia expidió un documento en que juraba no 
conceder mercedes, honores, dignidades y preheminen-
cias en los reinos de Castilla y León «sin el consenti-
miento é otorgamiento de la princesa D.a Isabel, que es 
única y legitima heredera dellos» ( i ) . 
Llegada la respuesta del rey Don Juan por la que 
dejaba el asunto de la ida a Castilla al arbitrio de su hijo 
y de los de su consejo, según escribe el analista Zurita (2) 
salieron para Castilla Gutierre de Cárdenas con mossen 
Pero Vaca, como también Alonso de Falencia y Tris tán 
de Villarroel , confidente éste enviado por el almirante 
D . Fadrique el abuelo del infante, camino de Calatayud 
iban todos, pero el plan era el siguiente: que Falencia y 
Villarroel formarían en la comitiva de Pero Vaca, y Cárde-
nas desde Calatayud marcharía a Verdejo, pueblo de la 
raya de Aragón, a donde derechamente debía acudir desde 
Zaragoza D . Fernando. En esto llegó a Calatayud García 
Manrique, hermano del conde de Paredes, a quien la 
infanta y el arzobispo habían enviado con la misión de 
que activase la ida del infante rey, manifestando el peligro 
del entretenimiento, por si acaso mientras regresaban a 
(1) Archivo de Simancas, Pub. en Memorias de la Real Academia de la 
Historia, tomo V I , pág. 484. 
(2) Ob. cit., Lib. 18, Cap. 26. 
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Castilla D . Enrique y el maestre ( i ) , pero los castellanos 
de la comitiva por sugestión de Gutierre de Cárdenas, 
que no quería competidores con quienes compartir el 
lauro de conducir al rey de Sicilia, le dijeron que Cárde-
nas quedaba en Zaragoza y que D. Fernando había pasado 
a Cata luña para consultar con su padre el arduo negocio; 
así engañado García Manrique marchó sin detenerse a 
Zaragoza, mientras la embajada salía por la parte opuesta 
para Castilla, tomando Cárdenas el camino de Verdejo y 
los demás el de Monteagudo. 
Dentro del período de las zózobras de los dos amantes, 
las que nos demuestran por un lado los emisarios de 
D.a Isabel con los apremios de abreviar el tiempo, y por 
otro la resolución de correr el riesgo del viaje casi solo 
D . Fernando, llegamos a un momento emocionante para 
éste, el en que pasó la frontera de los estados de su padre 
y penetró en las tierras de sus adversarios. Llegó a Ver-
dejo el rey de Sicilia acompañado de su corto séquito, 
formado por mossen Ramón de Espes, que había sido su 
ayo y entonces era su mayordomo mayor, su hermano 
Gaspar, Pero Núñez Cabeza de Vaca, Gui l lem Sánchez su 
copero, Pedro de Auñón , correo que servía de guía, y un 
mozo de espuela llamado Juan de Aragón (2). Incorpo-
rados con ellos Cárdenas, sin detenerse en aquel pueblo 
fronterizo, siguieron el viaje y pasando la raya llegaron 
hasta una aldea que estaba entre Gomara y el Burgo de 
Osma, allí hicieron parada, diciendo que eran mercaderes 
que iban a Castilla, y el infante, para mayor disimulo 
quiso hacer de criado, cuidando las muías y sirviendo la 
cena; ésta concluida, nuevamente emprendieron el cami-
no, avanzada la noche, que era muy oscura. 
Mientras tanto, mossen Pero Vaca, y toda la supuesta 
(1) Falencia: Décadas. Lib. 12, Cap. 3. 
(2) Zurita y Falencia: Obras citadas. 
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embajada, seguía ostentosamente el camino de Ariza y de 
Monteagudo, dirigiéndose al Burgo de Osmá, para más 
llamar la atención sobre ellos; el jefe de ésta, hombre ya 
entrado en años, sin duda por el número de éstos y las 
largas experiencias, le hacían un tanto t ímido y un mucho 
cauto; iba con bastante zozobra por los peligros a que 
estaba expuesto el infante, reconviniendo a Falencia por 
la temeridad de su proyecto, así como a los demás por la 
ligereza con que le hablan seguido; se esforzaba Falencia 
en sosegar aquellos temores, cuando la fortuna les de-
paró un pasajero, que, saludado que los hubo, les reco-
mendó que fuesen con cuidado porque poco antes había 
visto pasar hasta cien de a caballo, por un camino de 
travesía, hacia Berlanga; preguntado el pasajero si sabía 
quién fuese el capitán de aquella gente, respondió él 
haber oído que se llamaba Gómez Manrique, y qué gente 
era del arzobispo de Toledo. A Fero Vaca, que grande-
mente se había sobrecogido al pronto, le volvió el alma 
al cuerpo con el final de la noticia, y mucho más se 
tranquil izó al oír de Falencia que a su ida a Aragón 
escribió al prelado desde Gomara, por lo que no dudaba 
el encontrar más gente armada en el Burgo, A poco lle-
garon a la aldea de Cortezuda, no lejos de la orilla 
izquierda del Duero, y mientras se preparaba la comida 
vino desde Berlanga Gómez Manrique con tres de a 
caballo, y alegre con las noticias de la próxima venida 
del rey de Sicilia se volvió a Berlanga para pasar al otro 
día al Burgo, donde dijo debía concurrir con otras dos-
cientas lanzas D. Pedro Manrique, conde de Treviño . 
Con Tristán de Villarroel se le envió noticia a D . Fernan-
do de todas estas cosas, al que buscó aquél en su camino, 
mientras la embajada cont inuó su viaje al Burgo, en 
donde a su llegada encontró las puertas cerradas, hallando 
al conde de Treviño con su gente a los que no quería 
abrir el teniente del ausente obispo; enterado Cifuentes 
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de lo que habla sobre la venida del rey de Sicilia, envió 
su tropa a que alojase en Osma, entrando por fin en la 
población juntamente con García Manrique, que muy 
triste, por otro camino regresaba de Galatayud, y con 
mossen Pero Vaca, que por su significación de embajador 
fué autorizado a entrar con todos los suyos. Como se ve 
los adversarios del de Aragón no se querían dejar sor-
prender. Allí descansaron el día siguiente nuestros per-
sonajes y sus comitivas esperando al príncipe; ya bien 
entrada la noche de este día, esto es, la del 6 al 7 de 
octubre, D. Fernando, sin que se le esperase aún, se pre-
sentó en las puertas del Burgo, en las que, al encontrarlas 
cerradas, personalmente l lamó, acto que demuestra la 
juvenil impaciencia, así como los arrestos que le adorna-
ban, cometiendo el centinela la mala acción de tirarle 
una gran piedra, al que creyó importuno llamador, por 
cierto que faltó muy poco para darle. Falencia que 
intranquilo y cuidadoso no podía dormir (1), y que 
precisamente en aquel momento iba a avisar a los guar-
dianes de la puerta de que si venían gentes a buscarles 
les abrieran sin reparo, cuenta, que oyó el golpe de la 
piedra, por lo que le hubo de gritar al centinela que no 
tirase más; desde fuera conoció el infante la voz de 
Falencia, y le preguntó si podía entrar con sus compañe-
ros, que no podían más de sueño y de frío, todo alboro-
zado le contestó aquél, que no era muy segura la entrada, 
pero que ellos saldrían con el conde de Treviño y que 
esperasen un poco. Con gran prisa fué Falencia a des-
pertar al conde y a los demás, que acudieron con apresu-
ramiento a la puerta, al punto franqueada por los admi-
rados guardianes, el de Treviño con numerosas hachas 
encendidas y mandando tocar las trompetas, se llegó a 
saludar y besar la mano a D. Fernando, el que por su 
(1) Falencia: Décadas. Lib. IG, Cap. 3 . 
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parte le dió paz y besó en el rostro; el sonar de las trom-
petas y el resplandor de las hachas que ahuyentaban las 
negruras de la noche alborotaron al vecindario y alarma-
ron la guarnición de la fortaleza, que vieron admirados 
vadear el rio a todos e irse a Osma. Castilla iba recibien-
do cual merecía al principe galán de su infanta, al rey 
que después afirmaría la discutida corona en las sienes de 
su esposa, al caudillo que realizaría la unidad de España, 
al político preparador de su imperial grandeza. 
Y a en aquella población, a pesar de la fatiga, el prínci-
pe no quiso acostarse, y se dedicó a escribir a su hermano 
el arzobispo, y a otras personas de Zaragoza para tranqui-
lizarlas por sus zozobras con respecto al éxito del viaje, 
lo que efectuado, antes de amanecer se puso en camino, 
llegando el mismo día a Gumiel de Mercado, lugar del 
conde de Castro, en donde fué recibido por la condesa 
D.a Juana Manrique, entusiasta, como toda su familia, de 
la infanta D.a Isabel, con las mayores demostraciones de 
júbilo y siendo grandemente agasajado. Dispuso el prín-
cipe el descansar el día 8, y al siguiente el pasar a Dueñas 
con toda la comitiva, que ya resultaba numerosa por 
haberse incorporado Gómez Manrique y gran copia de 
caballeros. La misma noche que habían llegado a Gumiel 
Gutierre de Cárdenas y Alonso de Falencia, no más cenar 
salieron tomando el camino de Valladoüd, para dar cuen-
ta a la infanta y al arzobispo de la feliz venida del rey de 
Sicilia, y con ello ganar las albricias. Grande fué la 
alegría de la infanta al recibir la noticia que disipaba las 
congojas y angustias pasadas por la incertidumbre en los, 
peligros que su amante podía correr por acudir a su lado. 
Los caballeros que formaban su corte para celebrar la 
fausta nueva improvisaron un juego de cañas con lo que 
demostraron su alegría, la que no se encubrió a pesar de 
la gravedad de la herida en la cabeza por la caída del 
caballo de T io i los Carrillos. 

V I I 
DON F E R N A N D O E N CASTILLA. MATRIMONIO DE LOS 
PRÍNCIPES, SUS RETRATOS 
E&j^ggL 9 de octubre llegó el rey de Sicilia a Dueñas , 
a cuya población acudieron multitud de caba-
iagyjfr lleros y personas distinguidas a cumplimen-
tarle; pero mientras, no faltaban intrigas en Valladolid, 
en la misma corte de la infanta se introdujeron emisarios 
de la reina Doña Juana, del maestre de Santiago y del 
conde de Plasencia, que no dándose por derrotados, aún 
trataban de estorbar el casamiento, para lo que hacían los 
ú l t imos esfuerzos; a la misma finalidad, aunque se quiere 
creer que sin mala fe, contribuían algunos aduladores 
palaciegos que ponderando la dignidad de la casa real de 
Castilla y lo excelso de la princesa, le aconsejaban que 
exigiera del novio demostraciones de inferioridad, por-
fiando que D . Fernando debía besar la mano a D.a Isabel; 
disparatados consejos a los que el buen juicio que siem-
pre demostró la dama, tanto de infanta como después de 
reina, no hizo caso, y ¿cómo era posible, que, la que no 
era más que infanta, y aún discutida, exigiera de su pro-
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metido ya con la dignidad de rey el acto de sometimien-
to, al que tampoco llegara por ser heredero de la Corona 
de Aragón? En absoluto, no inferior a la de Castilla, con 
permiso de algunos escritores y de muchos que no lo son 
pues sostienen que sólo el estado castellano es el honor 
y la gloria de España. ¡Pobres hombres a los que la pasión 
enfatúa o la ignorancia ciega! 
E l 12 de octubre D.a Isabel escribió una carta a su 
hermano D . Enrique, en la que le hacía el historial de 
todas las ocurrencias sucedidas con relación a la infanta 
a partir del momento en que los nobles partidarios de su 
hermano Alfonso, a la muerte de éste, le ofrecieron el 
trono, finalizada la relación de todo lo sucedido, termi-
naba con la petición de que aprobase el casamiento con 
el rey de Sicil ia, de cuyo príncipe salía fiadora de que 
estaría muy sumiso si D . Enrique le quería recibir por 
hijo; y añadiendo la protestación de obedecerle como her-
mano mayor, señor y padre ( i ) . Esta oportuna y política 
carta fué escrita antes de haberse entrevistado los infan-
tes, vistas que no ocurrieron hasta el 14 de octubre en 
que D. Fernando acompañado de Ramón y Gaspar de 
Espes y otras dos personas de su confianza acudió secre-
tamente a Valladolid próxima la media noche, entrando 
en la casa de Juan Vivero por un postigo que daba al 
campo, en donde le esperaba el arzobispo de Toledo, que 
le introdujo en la cámara en que se encontraba la infanta 
D.a Isabel; al entrar el rey de Sicilia, señalándole con el 
dedo Gutierre de Cárdenas, dijo, ése es, ése es, por cuya 
razón se introdujeron las S S en el escudo de sus armas. 
Dos horas duró la visita, que hubo de presenciar el pre-
lado toledano, en la que se formalizó la promesa de ma-
trimonio por un notario a presencia de los testigos. Pero 
López de Alcalá, capellán del arzobispo Carrillo, Gonzalo 
(1) Publicado por Diego Enríquez del Castillo: Crónica. Cap. i }6 . 
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Chacón y Gutierre de Cárdenas, a continuación presentó 
el novio los oportunos regalos a la prometida, y retirán-
dose a la madrugada marchó a Dueñas. En esta conferen-
cia o a resultados de ella se ocordó el no diferir más la 
boda, señalándose la ceremonia para en breves dias, fecha 
que no se hizo esperar. 
E l 18 de octubre del año 1469 D . Fernando de 
Aragón, por la tarde, acompañado de varios señores de 
las casas de los Manrique y Rojas, y, escoltado por treinta 
caballos, desde Dueñas pasó a Valladolid, saliendo a reci-
birle el arzobispo de Toledo, el almirante su abuelo y 
muchas gentes de la vil la que mostraban su regocijo; al 
anochecer pasó el rey a la casa de la infanta, y en la 
cámara principal de ella se publicaron y ratificaron so-
lemnemente los esponsales a presencia de gran concurso, 
el arzobispo dió cuenta de la dispensa del papa Pío II, 
que ya conocemos, y se leyeron las capitulaciones matri-
moniales, también conocidas desde el tiempo de su firma; 
terminada la ceremonia fuese D. Fernando a aposentar 
en la posada del prelado Carrillo, y al día siguiente, 
jueves 19, por la mañana, también en el salón de la casa 
que habitaba la infanta se celebró el matrimonio, siendo 
los padrinos el almirante abuelo del í ey de Sicilia y 
heredero de Aragón y D.* María, esposa ele D . Juan de 
Vivero, dueño de la casa, el celebrante de la misa fué 
Pero López de Alcalá y los asistentes numeros ís imos , 
además de los caballeros que nombran las crónicas, cuya 
lista no damos por no alargar este trabajo, según el acta 
matrimonial (1) hubo más de dos m i l asistentes; el día 
se pasó en fiestas, las que duraron siete días más, al 
cabo de los cuales, según costumbre de la época, los 
(1) Acta del matrimonio de D . Fernando y D.R Isabel. Archivo de 
Simancas. Publicado en Memorias de la Real Academia de la Historia, 
tomo V I . Pág. 585. 
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esposos reyes de Sicilia y herederos de la Corona de 
Aragón y de los reinos de Castilla y de León salieron 
en público a oír misa en la colegiata de Santa María, lo 
que consti tuía un acontecimiento muy espectacular. 
AI fin los amantes príncipes recibieron el premio a 
sus afanes después de sufrir tantos disgustos, de arrostrar 
y salvar tantos peligros, viéndose unidos con el indiso-
luble lazo del matrimonio, que les iba a hacer la pareja 
Real que la historia glorificaría, no sólo por los grandes 
hechos que durante su reinado se realizaron, sino por 
haber trazado a España el camino de la unidad nacional 
y preparado su gloriosa exaltación durante el siglo X V I . 
Aquí debíamos terminar nuestro trabajo, pero no 
lo queremos hacer sin presentar a las curiosas lectoras, 
los retratos de cada uno de los protagonistas de esta 
relación; pues de seguro que mis amantís imas leyentes, 
las bellas damitas, tendrán curiosidad por conocer el del 
apuesto si que intrépido amante el infante rey Don Fer-
nando, y la otra parte de lectores, los apuestos varones, 
el de la princesa la enamorada D.a Isabel. Los dos muy 
exactamente traza un cronista anón imo de la época ( i ) 
que no sólo los conoció sino que como manifiesta, para 
describirlos o hacer la apropia pintura de cada vno, 
como yo mas, a la verdad me trabajé por los mucho 
ver para lo mejor poder descriuir». Afirmación ésta 
demostrativa de que el escritor si no era de la corte 
de las augustas personas, muy en contacto debía estar 
con las personalidades que la frecuentaban y muchas 
ocasiones tuvo para atentamente contemplarlos, dice así: 
«El principe tenia los ojos a maravilla bellos, grandes, 
rasgados y reyentes; las cejas delgadas, la nariz muy 
( i) Academia de la Historia. Crónica incompleta de los Reyes Católi-
cos ( 1 4 6 9 - 1476). Según un manuscrito anónimo de la época. Prólogo y 
notas de Julio Puyol, Académico de número. Madrid 1934, pág. 87. 
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afilada, en el t amaño y fechura que en el rostro para 
mejor parecer se demanda; la boca y los labios un poco 
crecidos; y como la juventud es de su natura muy allega-
da a la risa, en este principe la alegría del coraron en el 
rostro la mostraua, y deste riso, como siempre se haze, 
la boca da más abiertas señales. E l rostro todo era blanco, 
las mexillas coloradas, las barbas, en aquel tiempo, por 
la tierna juventud, pocas y muy bien puestas en los 
lugares donde mejor conuenian; los cabellos tenia casta-
ños, llanos y correntios, cortados al rostro como mejor 
la vsanga de aquel tiempo y el talle de los galanes lo 
pedia; el cuello tenia bien sacado, segund la estatura de 
su cuerpo, la qual era mediana, non alta nin pequeña, 
sino de aquel t amaño donde los galanes trajes y polido 
vestir mejor se pone; las piernas muy lindas y muy bien 
talladas; su presencia toda, rostro y cuerpo, era de vn 
muy dispuesto galán, y aquien las ropas Reales o las 
galanas honestas mejor que a ningund ombre de su corte 
se ponian, tanto, que asi era mirado por gentil ombre 
como por rey. Era grand caualgador de la brida y de la 
gineta, y grand echador de lan^a, y de las otras cosas y 
en todo lo que hacia tenia muy buena manera y gracia. 
»La princesa tenia los ojos garbos, las pestañas largas 
muy alegres, sobre grand honestad y mesura; las cejas 
altas, enarcadas, acompañando mucho a la beldad de los 
ojos para lo que fueron compuestas: la nariz de aquel 
t amaño y fa^ion que mejor para hazerle el rostro bello 
se pornia; la boca y labios pequeños y colorados, los 
dientes menudos y blancos; risa, de la qual era muy tem-
plada, y pocas y raras vezes era vista reyr como la juuenil 
edad lo tiene de costumbre, mas con grand mesura y 
templamiento mucho, y en esto y en todas las cosas el 
exemplo y honestad para el virtuoso vivir a las mugeres 
paremia en su cara. La qual, asi luego mostraua en el 
acatamiento de quien la mirase tan grand vergüenza. 
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que el mayor principe del mundo que la viese, por 
mucho que fuera despechado, non touiera atreuimierlto 
a se desonestar en el menor mote con ella; la qual, 
desde su niñez, fue asi de tan excelente madre en la muy 
honesta y virginal limpieza criada, que jamas a pensa-
miento de quien más enemigo le era nunca vuo razón 
nin color como su fama maculase; la cara tenia muy 
blanca y las mexillas coloradas, y todo el rostro muy 
pintado y de presencia real; la cabelladura tenia muy 
larga y ruuia, de la mas dorada color que para los cabe-
llos mejor parecer se demanda, de los quales ella mas 
vezes se tocaba que de tocados altos y preciosos, y asi, 
siempre con maestrada mano los ponía en orden al 
rostro como a las figuras de su cara con ellas mejor 
luziesen; la garganta tenia muy alta, llena y redonda, 
como las damas para mejor parecer lo demandan; las 
manos tenia muy extremadamente gentiles; todo el su 
cuerpo y persona el más airoso y bien dispuesto que 
muger humana tener pudo, y de alta y bien compasada 
estatura, asi que persona y rostro ninguna en su tiempo 
lo tuuo en la perfegión y gentileza más apurado; tanto 
en el ayre de su pasear y beldad de su rostro era luzida, 
que si entre las damas del mundo se hallara, por reyna 
y princesa de todas, vno que nunca la cognos?iera, le 
fuera besar las manos.» 
Hemos preferido el presentar las semblanzas del autor 
anón imo a la de Fernando del Pulgar, por ser las de este 
cronista más conocidas, ya que anda desde antiguo im-
presa su Crónica y por lo tanto el poderla consultar con 
facilidad quien quiera en los capítulos III y IV de la 
segunda parte de su Historia de los Reyes Católicos 
Don Fernando y Doña Isabel. 
V I I I 
FERNANDO E ISABEL SIEMPRE E N A M O R A D O S Y UNIDOS 
PARA GLORIA DE ESPAÑA 
^SSON F E R N A N D O , príncipe heredero de la Corona 
) de Aragón, al casar con Doña Isabel elevó a 
\2¿¿L esta infanta, discutida heredera del trono de 
Castilla, a la categoría de reina, como tan sabido, por 
ser él rey de Sicilia debido a la merced de su padre el 
rey Don Juan de Aragón, así que no es de extrañar que 
la dama tanto por enamorada, como por reconocida a su 
esposo, quisiera que el nombre de éste, cuando llegó el 
momento, figurase no sólo como rey de Castilla y de 
León, sino que fuera el nombre de él por delante del 
suyo, y desoyendo a los impertinentes y malos consejeros 
castellanos, colocar en el lugar debido al que le había 
elevado primero de princesa a reina, y durante toda su 
vida enaltecido con sus consejos y nimbado su cabeza 
con una aureola de gloria que perdura a través de los 
siglos. Tuvo la reina Doña Isabel la discreción de desoír 
las necias sugerencias de algunos subditos suyos con 
más orgullo que sabiduría, y sobrados de envidia, los 
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que mal aconsejados por aquél y esta últ ima quedan que 
su señora deprimiese a su esposo, cosa que él en modo 
alguno consintiera, por creerle aquellos en su desmedida 
soberbia un tanto menos jerárquico que la dinastía cas-
tellana, a tales extremos conduce la necia presunción, 
pero muy entendida era la señora y de claro juicio para 
no conocer que su esposo Fernando era un luminar de 
primera magnitud en el firmamento político, que al 
irradiar sobre ella la iba a hacer la reina famosa de una 
España, aunque incompleta ( í ) , ya grande por la un ión 
de las dos porciones más importantes de la Península , la 
de Castilla con León y sus adyacentes del Norte y del 
Mediodía y la gran Corona de Aragón con sus estados de 
tierra firme y de allende el mar, con la aportación de la 
política internacional, muy feble hasta entonces en el 
estado castellano. D.a Isabel siempre enamorada de" su 
esposo, constantemente admiradora de las dotes persona-
les del gran político de su época, puso por delante prime-
ro el nombre de Fernando y después adoptó el mote de 
T A N T O M O N T A , que se lee en el pendón del Alcázar 
de Segovia, y para más patentizar la unión con su esposo, 
también adoptó por propia divisa el ha^ de flechas, gala-
nura a la que hubo de corresponder caballerosamente el 
esposo adoptando por suya el yugo; divisas que vemos 
acompañarse constantemente al correr de la vida de los 
esposos y muy especialmente en las monedas que durante 
su reinado se acuñaron, así como también al componer el 
escudo, que podemos llamar el primero de España: 
Pabellón o manto lo forma el águila de San Juan, con su 
doble significación mística y de sentimiento familiar, los 
dos padres de nuestros reyes, Juan llevaron por nombre, 
el malogrado hijo, el heredero de tantas coronas reales, 
( i ) Téngase presente que Navarra no fué conquistada por D. Fernando 
hasta después de la muerte de D.a Isabel. 
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condales y señoriales, esperanza de Castilla y los estados 
de Aragón, Juan se l lamó, y Juana tuvo por nombre la 
desgraciada hija que ya se pudo apellidar reina de España. 
E n el escudo se ostentaban las armas de Castilla y de 
León y las dé Aragón y Sicilia, según convenio, a las 
que se hubo de añadir después de la conquista de Grana-
da en campo de plata una granada al natural rajada de 
gules, tallada y hojada de dos hojas de sinople, y por 
bajo o sitio de los tenantes el haz de flechas y el yugo. 
Esto es la^ divisas del Rey y de la Reina. 
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